
ECONOMÍA 

Según los empresarios, en 1981 sólo el trabajo 
de todos puede salvarnos 

OTRO AÑO 
DE CRISIS 

«El progresivo encarecimiento de la energía, 
el crecimiento prácticamente nulo del 

Producto Interior Buto 
y los problemas políticos, justificaciones para 

un año difícil.» 

1980 ha sido un año de fracaso 
económico —se mire desde la 

perspectiva que se mire—para el 
Gobierno, los partidos políticos y 
la propia sociedad española. El 

Jaro, la inflación, la baja 
uctívidad y la nula inversión 

han conseguido sembrar la 
desesperanza, incluso para el año 

recién estrenado 
Un breve balance analítico de 

16 ocurrido en los doce meses de 
1980 no arroja sino cifras negati­
vas para el saldo económico de 
nuestro país y, lo que es más gra­
ve, para los ciudadanos peor do­
tados de la sociedad. El paro re­
basó ampliamente la cifra del mi­
llón y medio de desempleados, la 
inflación se acerca al 18 por cien 
y la inversión apenas es cuantifi-
cable. 

La verdad es que traspasado el 
umbral de 1981 dediquemos los 
esfuerzos al presente ano. ¿Y qué 
nos depara a posteriori? A juzgar 
por las estimaciones de los exper­
tos, «1981 no parece probable 
que vaya a ser muy distinto del 
pasado año en lo que se refiere a 
resultados macroeconómicos». 

El Círculo de Empresarios pre­
vé un incremento del paro de uno 
a dos puntos, una inflación en 
torno ai 15 por cien y una tasa de 
crecimiento entre el 0 y el 1,5 por 
cien. 

EL PARO: 200.000 
NUEVOS DESEMPLEADOS 

Si las previsiones económicas 
de la mayor parte de las institu­
ciones de España funcionan o 
aciertan medianamente, 1981 
traerá consigo alrededor de 
200.000 nuevos parados, que pa­
sarán a engrosar la abultada cifra 
existente, con lo que España se 
situaría en dos millones de para­
dos, una de las más escalofriantes 
cifras de empleo de toda Europa. 

Desde el informe de la patro­
nal catalana Fomento del Traba­
jo a la Cámara de Comercio e 
Industria de Madrid ven en el 

Í
mro el primer gran obstáculo que 
a economía española debe afron­

tar urgentemente. 
Los unos, adoptando medidas; 

los demás, denunciando la situa­
ción o simplemente, trabajando 
más, debemos realizar un esfuer­
zo de gran consistencia, si no que­
remos que el mismo acabe con 
todos. 

Lo dijimos en enero de 1980 y 
tenemos que repetirlo hoy: el 
paro, objetivo prioritario de toda 
la sociedad en estos momentos. 

EL DISPARADERO 
DE LOS PRECIOS 

En otro orden de cosas, 1981, 
recién nacido, ha visto cómo una 
serie de productos básicos en una 
sociedad moderna se han dispara­
do en un claro aviso de lo que 
viene a lo largo de doce meses. 

El pasado día 2, sólo a título de 
ejemplo, los precios de la leche se 
incrementaron entre dos y tres 
pesetas el litro, según zonas y en­
vases. El teléfono y las tarifas 
eléctricas experimentarán en bre­
ve un aumento cercano al 20 por 

Los empresarios se quejan y auguran malos vientos para la economía madrileña, sobre todo en el sector 
industrial 

cien, cuando no lleguen a supe­
rarlo, y la gasolina y derivados no 
habrán transcurrido los próximos 
tres meses cuando el aumento 
será una cruda realidad. 

Así las cosas, las economías 
domesticas sufrirán una perdida 
en su poder adquisitivo notable, 
que inevitablemente producirá 
tensiones en el contorno social, lo 
que a su vez será una pescadilla 
que se muerde la cola a la hora 
de salir del atolladero económico. 

Junto a ello tendremos la baja 
capacidad inversora, motivada 
por los elementos de todos conoci­
dos. No se ha producido una nor­
malidad política, no hay suficien­
tes garantías para el inversor (di­
cen) y ya no se gana «como an­
tes». 

EL ENCARECIMIENTO 
DE LA ENERGÍA 

No hace falta derrochar 
muchas palabras para subrayar 
la gravedad de la situación ener­
gética española, fuente de mu­
chos de nuestros males. Durante 
1980 el precio que pagamos los 
españoles solamente por petróleo 
ascendió a la cifra de 14.000 mi­
llones de dólares, que viene a de­
sequilibrar por completo toda la 
balanza de pagos de España. 

Previsiblemente, el incremento 
de la factura del petróleo en 1981 
podría alcanzar los 1.854 millo­
nes de dólares y en pesetas supe­
rar los 282.000 millones. Para 
este cálculo se ha tenido en cuen­
ta que las importaciones de cru­
dos no aumentarán, sino que se 
mantendrán en los niveles del pa­
sado año, es decir, 50 millones de 
toneladas, y que el precio medio 
del barril sea de 36 dólares. 

El modo en que afecta a los 
bolsillos particulares esta cues-

La decisión de UGT de renegociar el AMI es 
una buena noticia en el sombrío panorama 

sindical. 

Los trabajadores estarían de enhorabuena si 
la amenaza que pesa sobre muchos 

sectores de expedientes de crisis y cierres de 
empresas se diluyese. 

Los bancos serán los menos •locuelos* por la crisis económica, y los 
pequeños y medianos comerciantes los que llevarán sobre sus espaldas, 

junto con los trabajadores, la oscura trayectoria del 81 

tión no se refiere tan sólo al 
depósito del coche de cada indivi­
duo. Un ejemplo doméstico es 
ilustrativo: del presupuesto para 
1981 de una torre de viviendas, 
situado en un barrio de clase me­
dia de Madrid, más del 75 por 
ciento de ese presupuesto se des­

tinará a energía, es decir, fueloil 
para calefacción, electrici­
dad, etc. 

EL FUTURO DE MADRID 
En este esquemático estudio 

sobre lo que nos espera, no puede 

quedar al margen la provincia de 
Madrid y su entorno económico. 

En este sentido, los empresa­
rios madrileños, cobijados en la 
Confederación Empresarial Inde­
pendiente Madrileña (CEIM), a 
través de su órgano oficial expo­
nían con toda claridad sus posi­
ciones: 

— «La actividad empresarial 
en 1980 no ha gozado precisa­
mente de facilidades. Los hom­
bres de empresa han encontrado 
una situación económica sumida 
en una profunda crisis y el agra­
vante de problemas paralelos, 
que CEIM na expuesto en nume­
rosas ocasiones. Los cierres de 
empresas y la obligación de com­
prometer el propio patrimonio 
personal para evitarlos, han mar­
cado la tónica casi diaria de los 
empresarios que no han caído en 
la tentación de arrojar la toalla.» 

Y afrontar el nuevo año, de la 
siguiente manera: 

— «Desde la perspectiva que 
nos ofrece el año finalizado, 1981 
va a ser un año también difícil. El 
progresivo encarecimiento de la 
e n e r g í a , el c r e c i m i e n t o 

fTácticamente nulo del Producto 
nterior Bruto, el complicado 

mapa político, la configuración 
del Estado de las autonomías y el 
deterioro de la seguridad ciuda­
dana son algunos de los temas 
que ensombrecen el año entrante. 
Ante este panorama sólo el traba­
jo de todos nos puede traer solu­
ciones efectivas.» 

EL PANORAMA SINDICAL: 
RENEGOCIACION 

DEL AMI 
La decisión de UGT de rene­

gociar el AMI con la patronal es 
una buena noticia. Hay que de­
cir, sin temor a etiquetas, que la 
firma del Acuerdo Marco Inter-
confederal ayudó mucho a evitar 
conflictividad laboral, y a buen 
seguro la situación económica ge­
neral del país sería peor a estas 
alturas, de no haber mediado esta 
firma. 

En estas condiciones, cierta­
mente difíciles, los trabajadores 
serían afortunados si la amenaza 
que pesa sobre muchos sectores 
en la continuidad de los puestos 
de trabajo se diluyese, y si al me­
nos la capacidad adquisitiva de 
los salarios no disminuyese en 
proporciones considerables. 

Por lo menos se espera que la 
elevación salarial no sea inferior 
a la alcanzada por los trabajado­
res de la Administración publica 
y los trabajadores de las empre­
sas del INI con pérdidas. 

A estas alturas, siendo la eco­
nomía un factor netamente 
político, otras personas, equipos, 
ideologías y representaciones par­
lamentarías deberían prepararse 
para asumir responsabilidades. 

Quizá 1981 nos depare alguna 
sorpresa al respecto. Ya nadie 
cree en milagros prometidos y no 
cumplidos. 

G. P. C 
Fotos: Botan-Abad 
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Propósito del nuevo director general de 
Investigación y Capacitación 

ACELERAR LA 
INVESTIGACIÓN AGRARIA 

Gerardo García Fernández, treinta y nueve años, doctor ingeniero 
agrónomo, pontevedrés, casado y con tres hijos, fue nombrado 

ru>ÍAnta m Ant A Ai-A*%**\- nanapol fio In VPcticXflCÍnn V 

^ ^ ^ ^ marzo de 1978 
„ —¿Por qué, señor García 
Fernández, se ha creado la 
nueva Dirección General, que 
integra bajo ella las dos ante­
riores de Capacitación y Ex­
tensión Agrarias, y del Institu­
to Nacional de Investigaciones 
Agrarias (INIA), y por qué, si 
esto era razonable, no se nabía 
necho todavía? 
. — El papel de la investiga­

ción es descubrir y poner a 
Punto aquella tecnología más 
conveniente para el progreso 
de la agricultura y su ambiente 
social, económico, cultural, etc. 
^ero después viene la cuestión 
de cómo incoiporar verdade­
ramente estas nuevas tecnolo­
gías —con rapidez y eficacia-
31 trabajo cotidiano d j« wuuuuiu de los agri­
cultores; incorporación que 
lógicamente está influenciada 
también por la preparación 
Profesional que tenga el hom­
bre del campo, su mayor o me­
nor predisposición al cambio 
en métodos y tradiciones, sus 
Posibilidades económicas, la 
opinión de la familia, etc. A 
esto último se orienta la activi­
dad de la «Extensión Agraria», 
asi como también hacia hacer­
se eco de los auténticos o acu­
ciantes problemas que el agri­
cultor encuentra en sus explo­
taciones..., y que habrá de ser 
ia investigación científica 
quien pretenda solucio­
nárselos. De ahí que es razona­
r e integrar bajo una misma 
dirección —la nueva que se ha 
creado— las funciones de in­
st igación y capacitación y 
extensión agrarias que, como 
nemos visto, tanta y tan funda-
s"e2 i re lación tienen entre 
si- «elación, por lo demás, que 
en los dos últimos años se ha 
yisto muy intensificada con 
motivo de la reestructuración 
realizada en los programas de 
investigación, teniendo en 
i-uenta, entre otras, la opinión 
ae los agricultores y la del Ser­
n a ' 0 , d e Extensión Agraria, 
tffra i m ó s e ng a rce inmedia-
[o jUa ciencia con el campo. 

¿Cuáles son, en fin, los 

Hay que 
incorporar la 

nueva tecnología 
al campo ante el 
próximo ingreso 

de España en 
laCEE 

propósitos de la nueva Direc­
ción General? 

—Más que de propósitos de 
la Dirección General, convie­
ne hablar de propósitos del Mi­
nisterio, que quieren hacer 
avanzar la agricultura y su en­
torno hacia resultados socioe­
conómicos óptimos, sobre todo 
pensando en lo necesario que 
ello puede ser al incorporarse 
España a la CEE. Y puesto que 
para este avance tan importan­
tes son la investigación y la ex­
tensión agrarias, sería bueno 
que entre todos afiancemos el 

trabajo científico en la cotidia­
na vida agropecuaria y procu­
remos que ésta evolucione todo 
lo rápido que convenga, tanto 
por la incorporación de 
métodos y saberes de vanguar­
dia como por la actuación de la 
extensión agraria. 

—¿Cuáles cree que serán las 
mayores dificultades con que 
tropezará ese propósito? 

—Prescindiendo de la difi­
cultad que en investigación 
científica existe siempre res­
pecto a lograr continuamente 
nuevos y mayores resultados 
prácticos —meta hacia la que 
siempre se marcha, pero siem­
pre conscientes de nunca al­
canzarla definitivamente—, 
está el lógico impedimento de 
lo que tarda la tecnología en 
arraigar en el quehacer diario 
del campo. Este último obs­
táculo es precisamente el que 
se pretende vencer con el Plan 
Nacional de Difusión Tecno­
lógica, que el Servicio de Ex­
tensión Agraria tiene enco­
mendado, para que la moder­
nización de la agricultura y su 
oportuna adecuación con vis­
tas al ingreso de España en la 
CEE abrevie plazos en benefi­
cio del agro y de nuestro país. 

—Finalmente, director ge­
neral, ¿qué mejoraría usted con 
una varita mágica respecto a 
su dirección? 

—Probablemente, me daría 
por satisfecho si creciese el cli­
ma social de comprensión y 
apoyo hacia la investigación y 
extensión agrarias, en base al 
convencimiento de que ambas 
son instrumentos imprescindi­
bles para el progreso de la 
agricultura y de todos cuantos 
en ella intervienen. Porque si 
bien es necesaria la formula­
ción de una política agraria 
realista y acertada, ésta, a fin 
de cuentas, poco podría conse­
guir si no se inspira en conoci­
mientos de vanguardia y no 
encuentra preparación idónea 
en aquellos a quienes va desti­
nada, así como voluntad gene­
ral para la modernización y el 
cambio beneficioso en el sector 
agrario. A ello vamos, y ello 
confiamos que, entre todos, lo­
graremos. 

L.P.T. 

Ki 
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SOL, NIEBLAS Y HELADAS 
Enero ha entrado haciendo honor a su fama de claro, seco y 

heladero. Toda la provincia madrileña sigue bajo el dominio 
de la sequía invernal, con ambiente encalmado y soleado 
durante el día,en que se alcanzan unos 12 grados de tempera­
tura máxima en las zonas de la ciudad. Las temperaturas 
nocturnas y las mañaneras son realmente bajas, con siete 

ñrados bajo cero en la Ciudad Universitaria y Barajas, que 
egan a los cuatro bajo cero a las nueve horas. El centro de la 

ciudad es más templado, pero también registra valores infe­
riores a los cero grados. Las heladas y escarchas son 
fenómenos meteorológicos muy típicos de la estación inver­
nal, ya que durante las noches claras y serenas la pérdida de 
calor hacia el cielo hace bajar la temperatura del aire que 
descansa junto al suelo. 

DRAMÁTICA SEQUÍA 
Los mapas previstos a medio y largo plazo por el Centro 

Mundial de Norteamérica, el Centro Europeo de Gran Breta­
ña y el Instituto Nacional de Meteorología siguen siendo pesi­
mistas en cuanto a la llegada de lluvias. Un potente anticiclón, 
con más de 1.040 milibares de presión, frío y seco continuará 
anclado al noroeste de la Península, afectando en su radio de 
acción a todo el país e impidiendo la llegada de borrascas 
atlánticas. Por lo tanto, hay que seguir pensando en tiempo 
seco, soleado y encalmado durante el día, con nieblas, heladas 
y escarchas mañaneras y nocturnas y temperaturas extremas 
muy similares a las de estos últimos días. En la ciudad subirán 
notablemente los índices de contaminación atmosférica por 
humos y sulfuroso en la mayoría de los barrios, aspecto que 
podrá agravarse en el transcurso de la próxima semana con la 
reanudación de las actividades industriales y laborales. 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 

C I E L O 

O DESPEJADO /SOLEADO 

( J NUBLADOS /CLAROS 

A CUBIERTO/NUBOSO 

METEOROS 

V CHUBASCOS 
/// LLUVIA 

# NIEVE 
f^ TORMENTA 

= NIEBLA 

A M B I E N T E 

G - GLACIAL 
F - FRIÓ 
f - FRESCO 
S - SUAVE 
C - CALOR 
B - BOCHORNO 

Por instalar energía solar, eólica, hidráulica u orgánica 

AYUDAS A LOS AGRICULTORES 
Hasta un 70 por 100 del coste de las obras 

será subvencionado por el IRYDA 
El rea! decreto 2.454/1980, de 24 de octubre, 

aparecido en el «Boletín Oficial del Estado» de 
13 de noviembre de 1980. establece- unos auxilios 
nara la realización en las explotaciones agrarias 
de las siguientes mejoras: 

a) Obras e instalaciones para aprovecha­
miento de la energía solar, eólica, hidráulica u 
orgánica. 

b) Obras e instalaciones para aprovecha­
miento de residuos orgánicos como fertilizantes. 

c) Instalaciones de tanques de enfriamiento 
de leche. 

Para ello se ha autorizado al Instituto Nacio­
nal de Reforma y Desarrollo Agrario (IRYDA) 
a establecer conciertos con entidades financie­
ras de carácter público o privado hasta una 
cuantía global de dos mil millones de pesetas. 

Estas entidades que suscriban el concierto 
concederán préstamos ajustados a las condicio­
nes de este real decreto: 

— La cuantía de los préstamos no podrá supe­
rar el 70 por 100 de la inversión a realizar, sin 
que pueda rebasarse la cifra de cinco millones 
en el caso de préstamos individuales y de viente 
millones de pesetas cuando se trate cíe coopera­

tivas, comunidades y otras asociaciones o agru­
paciones de agricultores legalmente constitui­
das. 

— La amortización de los préstamos se reali­
zará en un plazo máximo de diez años. 

— Se autoriza al IRYDA a conceder subven­
ciones en las siguientes condiciones: 

a) Hasta el 30 por 100 del importe de los 
piestamos que se concedan y destinados a mejo­
rar las condiciones de amortización de los mis­
mos. 

b) En sustitución total o parcial de la modali­
dad anterior, hasta el 20 por 100 de la inversión 
que se realice, sin acogerse a los préstamos cita­
dos y sin que su cuantía, sumada a la que en su 
caso se abone de acuerdo con el apartado ante­
rior, sea superior a la que pudiera corresponder 
acogiéndose a los préstamos máximos autoriza­
dos. 

Por los Ministerios de Industria y Energía, de 
Agricultura, de Economía y Comercio y de Ha­
cienda se dictarán las disposiciones precisas 
para la ejecución y desarrollo del presente real 
decreto. 


